
La ideologíaacarreadapor el Martín Fierro
de JoséHernández

l)urante mucho tiempo Martín Fierro ha sido el libro más leído por los
ar”entinosy todavíaes consideradopor muchagentecomo la obra que me-

a
<4 expresala identidad gaucha.Es también cl 1 ibr&> a rgenlino que mas co-
mentarioscríticos supoproducirhastael puntode inspirar la mordazironía
de Borges:«Sospecho—escribesin ambages—queno hay otro libro argentino
que hayasabidoprovocarde la críticaun dispendioigual de inutilidades» i
No creemosdel todo desacertadoproclamarque cl Martín Fierro representa
una especiede antiFacundoy que.de hecho,la obraha sido pensadacomo
una rehabilitacióndel gauchoasemejadopor Sarmientoal «bárbaro».Es lo
quevamosa tratardedemostrar.

Digamos deentradaqueno compartimosel juicio de Lugones,quien ve
en la obrade Hernándezunalorma derepentismoo de espontaneismoo aun
dc creacton¡nconsctente2.El poemano ha sido compuestoen un estadode
enalenamient()inspiradoy no seapartaparanadadela realidadsociopolítica
argentinacontemporánea.Bien puedeescribirAntonio PagésLarraya,a mo-
do de refutaciónde lasasercionesde Lugones:«Si algunaobraestálejosde la
“creación inconsciente”,ésaes el Martín Fierro y si algún pensamientoestá
lejos de ser“fábula baladí”, ésees el de José Hernández,que se expresaen
unaprosasin oropely problematizatodoslos sectorescríticos de la existen-

¡ Jorgei ,uis Borre., A,,pec¿osdéla li/era/uragattc/les<vt,Montevideo,NÚ “ero. >95<). pág.26.
2 Fue una obra benéficalo que eí poeta de Murtín Itero propusoserealizar.Paiadínéi

tan,biéu, cluis>> qtie su poemaeinpezarala redenciónde la í <ira perseguida.Y estemóvil, que es
el inspiradordetodagrandezahumana.abrióle. u peso’ su’o 1 vi 1 dc perfección.A pesarsu-
yo, porque en ningunaobraesmásperceptibleei ienonwnodc I> creicién inconsciente.

Pl ignoró siernpre su importancia,y n<> tuvo geniosino enaquclia <>casión.Sus escritosan~
teric~resy sucesivos,sonpáginassensatase inc<>loras de t <bulas b lidies, o articulosde ect>no-
mia rural. LI poema componetodasu vida: y fuera de él no quedi sino el hombreenteramente
comun,con las ideasmedianasde su época.»(Ligones,Pl pasadot Caracas,BibliotecaAyacu-
cho, 979. pág. 133)
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cia nacional»~. Quedademostradoque Hernándezha meditadolargamente
su creacióny queno sólo éstapresentavarios puntoscomunescon el contex-
to social del momento,sino que se ha desarrollado—a veces con un ligero
desfasetemporal—en formaparalelaa los escritospolíticos del periodistay a
las intervencionesdcl legisladoren la Cámarade Diputados.Los artículos
publicadospor Hernándezen el diario quefundó, El filo dela Plata, son sig-
nificativos a menudo en cuanto a las preocupacionessocialesdel escritor.
Cierto articulo dcl 3 dc octubrede 1 896. titulado «La ciudad y la campaña»,
denuncía,por ejemplo, los privilegios de ¡os ricos puebleroscon respectoa
los miserableshabitantesdel campo El mismo PagésLarraya señalaa este
respectolas convergenciasentrelos escritosperiodísticosdc Hernándezy su
gran poemagaucho:«Unadenunciaseescuchaen los artículosde 151 Río cíe la
Plata, y es la mismaque surgede Martín fierro: en el país existenprivilegia-
dosy desposeídos,ciudadanose ilotas, hijos y entenados.Misionero,el poe-
ta ha asumidoel deberdc conjuraresa injusticia. La redencióndel gaucho
como personahumanaes la ideade más empujeen cl mundodc Hernán-
dez»~.

Porsu parte,la lecturadel Diario tic l)ebatesde la Legislaturade la Pro-
víncia de BuenosAires no es menosreveladora.Fijémonos.por ejemplo,en
la sesiónde la CámaradeDiputadosdel 30 de mayo de 1879en la queviene
a hablarsede los juecesdc paz. frecuentementeacusadosen el Martín Fierra
Hernándeztomala palabra:

Esta cuestión de los juecesde paz es la más graveque ha tenido eí

paísdesde1820. 1-lace medio siglo queestamosen esto.~...]Los jueces
vinieron a serseñoresde horcay cuchillo,en cadadepartamento.1 ...j La
reforma de la Constitución de lÑSSj sehizo sentir. ...~ Me acuerdoque
yo ocupabaentoncesun lugar en la prensa(le BuenosAires y fui uno de
los apósiolesmásfervorososde esarelorma. porquecreíaque el vecin-
darío decadapartido tenía el derecho dc elegir su juez de paz, que diri-
miera las cuestionesciviles; teníael derechode elegirel comandantemi-
litar que debíavigilar por la guardianacional;qrte tenia el derecho de
elegir el maestrode escuelaque había deeducara sus hijos y que teníael

derechode elegir hastael curaquebabiadedirigir susfamilias~.

«Esalectura muestra—escribeJoséIsaacsona propósitode estetexto ~
lo entramadoque estáel hombreque fue JoséHernándezcon cl poetaque
estructuróel Martín Fierro». Y HalperinDonghi bien puededecirpor supar-
te: «[No podemos)postularque la grandezapoética de Martín fierro exista

ProsasdelMart/u Ficrrr~ Bucn>sAires, la Pléyade,1972,págs.9 i -92.
4 Jb<j

Personaluíodparlan entonodeJosé Hernández:cdicido de ia Cámaradc í.I~ puad<>5 dc la
ProvinciadeBuem>sAires. La Plata. 1947,pág.29.

In Encuentropolítft.:o<yn~ JoséHernández,BuenosAires. Marvn4ar.1956,
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separadamentede su inspiraciónideológicay afectiva»~.Eso es lo queresal-
ta, en efecto: las estrofasdel poemahernandinode ningunamanerapueden
separarsede su contexto.Política y poesíavienen, en él. inextricablemente
mezcladas.Lo literario encuentrasu fuenteenlo extraliterario.

Los epígrafesconfirmarían,si fuera necesario,las intencionesdel poeta.
El primer epígrafe,quecorrespondea un discursopronunciadoen el Senado
cl 8 dcoctubrede 1869 por NicasioOroño,pone el acentoenvarios puntos
que serándesarrolladosen el Martín Fierro: el siniestroserviciode fronteras,
los abusoscometidoscontra los gauchosy. de modogeneral,el «cuadrode
desolacióny ruina» presentadopor el campo argentino.El segundo.que
transcribeun artículo de L.a Nacióndel 14 de noviembrede 1872, confirma
lo quesabíamosyade la situacióndelos soldados.Uno y otro llamanla aten-
cion del lector sobrela situaciónpolítica, social,militar.., de Argentina,o sea
sobreel telón de fondo histórico del Martín Fierro. El tercerepígrafe—una
larga composiciónen versosdel poetauruguayoMagariñosCervantes.con-
sagradaal payador—sugierela otra «cara» del poemaque insertaen una co-
rríentegauchescael alcance,ya no político, sino poéticodel poema.Otrafor-
ma de hacernos sentir que política y poética vienen aquí íntima e
inextricablementemezcladas.

Por su parte, los prólogos de la obra son reveladoresde las intenciones
del escritoren el momentode publicar la Ida (1872) y la Vitelío (1879)dcl
Martí,, Fierro. En el primer prólogo,quecobra la formade unacartadirigida
a D. JoséZoilo Miguens,Hernándezinsistede entradaen las injusticias que
padeceel gaucho:«No le nieguesu protección,ustedqueconocebien todos
los abusosy todas las desgraciasde que es víctima esaclasedesheredadade
nuestropaís.»Y a fin de que se le creabajo palabra,para que nadiepueda
poneren dudala veracidadde la pintura y la realidadde las exacciones,hace
hincapiéreiteradamente,de maneracasi obsesiva,en la fidelidad del retrato
del gaucho,el queapareceríatal cual es en la realidad,sin idealizaciónni de-
precíacionni deformacióncaricaturesca:

Me he esforzado,sin presumirhaberloconseguido,en presentarun
tipo que personificarael carácterde nuestrosgauchos,concentrandoel
modotic ser,de sentir,de pensary de espresarseque les es peculiar,do-
tándolocon todoslos juegosde su imaginaciónllena de imácenesy de
colorido.con todoslos arranquesde su altivez, i nrnotleradoshast el ci
men,y con todoslos impulsosy arrebatos,hijos de unanaturalezaquela
educacíon no ha pulid o y suavizado.1-1 Mi objeto ha sido díbuj Ir í
grandesrasgos.atínque jieltnente, suscostumbres, sus trabajos sush ti
tos tic vida, su índole.susvicios y susvirtudes; eseconjuntoq tíe eonst
1 uve el cuatíro cíe su fisonornla moral, y los accicIentesde su existencia
llenade peligros.de i nqui cttides.de iii segrírielad, de avenrurasy deagíta

‘1’ u Ii o Hal perlo Donghi, JoséHerodude:s sos‘no <¡<los, ~uenos Aires, Leíi te> rial Sudamerl~
cina. 1955.pág. ¡5.
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cionesconstantes.II ¡Me he empeñadolen retratar,en fin, lo más fiel-
mentequeme fueraposible,con todassusespecialidadespropias,eseti-
po original de nuestraspampas,tanpococonocidopor lo mismo que es
difícil estudiarlo,tanerróneamentejuzgadomuchasveces,y que,al paso
queavanzanlas conquistasdela civilización, va perdiendocasi por com-
píen>leí subrayadoesnuestrol.

El objetivode Hernándezes,obviamente,múltiple.Al lado de la preocu-
pacion,casiantropológicao etnológica.de estudiara un tipo humanoen vía
dedesaparición,perfilaseentrelineas un objetivopolítico: el de defenderal
campesinochollo ignorado, incomprendido,despreciadoo explotadoy. al
mismo tiempo, salvaguardarlos valoresque representafrente a los peligros
queimplican las pretendidas«conquistasde la civilización» y la realidadde la
inmigraciónextranjera.En esto.Hernándezse oponeclaramentea Sarmien-
to, apóstoldel progresoy paladínde la civilización de las ciudadeseuropeas,
y anuncialos turiferarios del nacionalismoqueverán en el gauchola encar-
nacióncíela tradición.

En el prólogo de la Vuelta, titulado Cuatropalabrasde conversacioncon
los lectoresHernándezinsistede nuevoen la ¡<fidelidad> de la pintura,atribu-
yendo a su voluntad de imitación del original, zafio e inculto, los defectos
formalesdc la obra:«... diré queno sedebeperderde vista al juzgarlos de-
fectos del libro que escopia fiel de un original quelos tiene, y repetiré que
muchosdefectosestánallí con el objeto de hacermás evidentey clara la imi-
taciónde los que lo son en realidad.»Señalasobretodo supreocupacióndi-
dácticaquealcanzatodoslos aspectos:moral, religioso,cívico, familiar, filial,
etc.:

Enseñandoque el trabajo honradoes la fuente principal de toda
mejora y bienestar.Enalteciendolas virtudes moralesque nacende la
ley naturaly quesirven de basea todaslas virtudessociales.Inculcando
en los hombresel sentimientode veneraciónhaciasu Creador,inclinán-
dolosa obrarbien. LI Recordandoa los padreslos deberesque la natu-
raleza íes impone para con sus hijos... [yl enseñandoa los hijos cómo
debenrespetary honrara los autoresde susdías.Fomentandoen el es-
poso el amor a su esposa,recordandoa ésta los santosdeberesde su
estado...Afirmando en t05 ciudadanosel amora la libertad, sinapartarse
del respetoque es debido a los superioresy magistrados.Enseñandoa
hombrescon escasasnocionesmorales que debenser humanosy cle-
mentes,caritativoscon el huérfanoy con el desvalido,fielesa la amistad,
gratosa los tavoresrecibidos,enemigosde la holgazaneríay del vicio,
conformescon los cambiosde fortuna,amantesdela libertad,tolerantes,
justosy prudentessiempre.

Seriaun error,sin embargo,confundir,en cuantoa la ideageneral,prólo-
go y contenido de la Vuelta. Se verá que ésta dista mucho de adherirsea
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todas las ideasexpresadasen el prólogo, aunqueuna evolución se pereiba
entrelas dospartesdel Martín Fierro.

El poema, se sabe,es narrativo y autodiegético.La «[da», que constade
trece cantos,cuentaesencialmentelos tres añospasadospor Martín Fierro
en losfortines dela frontera,antesde queseconvirtiera,al lado de Cruz,en
un gauchomatrero.La Vuelta», por su parte, secomponede treinta y tres
cantos y relata,por un lado, la vida de Martin Fierro y de Cruz entrelos in-
dios, y. por otro lacIo, la vida igual de aventuradacte los hijos de los mismos.
alavezqueesbozael retratosingulardel viejo Vizcacha.

Los exégetasde la obra hansubrayadounánimementeel cambiode tono
perceptibleentrela ¡da y la Vuelta. La primerase dirige, a la vez, al mismo
gaucho,al queel escritordeseaeducary sensibilizara los problemastocantes
a sucondición social, y a todaslas personascuyasfuncionespuedencontri-
buir a ponerun término a los abusosquetiene quesoportarestepariade la
pampwse notaen ella un espíritude rebelióny la voluntadvehementede de-
nunciarlos responsablesde estosabusos.La segundase presentacomo una
seriede consejosmoralesdirigidos esencialmenteal mismo gaucho.Ya no
expresacabalmenteun sentimientode rebeliónsinomasbien de fatalismoy
de sumisiónal ordenestablecido.«Estasegundaparte—escribeMaria Grisel-
da Nuñez «~ deja de serun poemade denunciaparaconvertirseen un pro-
gramaorientadorde conductas.»¿Quéeslo quepudo motivar estaevolución
entre 1872 y 1879? Digamos, sin quereresquematizarexcesivamente,que
por lo menostreselementoshan actuadoen estaevolución:el escritorse ha
aburguesado,la situación político-económicadel país ha evolucionado,su
personajeha envejecido.En el transcursodel períodoconsiderado,Hernán-
dez se ha convertidoen un autorconsagradoy ha decidido presentarsea la
diputación.Susprincipalesadversariospolíticos,Mitre y Sarmiento,enearna-
cion de la política porteñay opuestaa! gaucho,ya no ocupancl poder y él
mantienebuenasrelacionescon el sucesor,el tucumano Avellaneda. Ha
tomado concienciade quees irreversibleel procesoquetiende a sustituirel
gauchopor el pcón y que convienepor lo tanto prepararel primero a este
cambio.Además.Hernándezha adquiridounanotoriedady unarespectabili-
dad que no eran evidentesen el momentoen que,proscrito, escribíala Ida.
Invertía entoncesensu personajede gauchorebeldey matrero algo de su re-
belión personaly de su espíritu independiente.En cuantoa Martin Fierro,ha
envejecidocinco anosentreel momentoen que,con Cruz, decidió pasarla
fronteray alcanzarlas tolderías, y su regresoa tierra cristiana.Tan largo pe-
nodo no hatranscurridoen vano.Ha maduradoal hombre, lo ha serenadoy
le ha hechocomprenderlo inútil de una rebelióny una fugaque, al llevarlo
de una civilización a otra, lo ha hecho salir de Málagapara entraren Mala-
gón. («Beséestatierra bendita¡ que ya no pisa el salvaje [•I pues infierno

«La rnujer en Martin i i erro» i n: J<>sé 1 lcr,> ¡joder. Lstodios reuni rl os en e>>n memoraeion
delCeni enario dc ¡61 guachoMoríÑí Fierro. Li niversidaddc ia Plata.pág. 143.
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por infierno. ¡ prefiero cl de la frontera».—II, 1537-1538y 1549-1550—-,
exclamaráal encontrarsede nuevo con la civilización cristianay la tierra
dc susantepasados).La evolución del protagonistano es sólo la resultante
Cíe Lina evolucion paraleladel autor o de la nación: es también la conse-
cuenciade una necesidadinternadel poema.Agreguemosa este cambio
otro elemento:la Vuelta no ha sidoconcebida,comola Ida, en la urgenciay
la precipitacion.Hernándezha dispuestode mas tiempoparanutrir cl rela-
to, cultivar el estilo, cuidar los efectos.De ahí los cambiospi oducidosde
ti ini parteaotra: cl texto es cl doble cíe largo, los episodiosy los personajes
sonmasnumerosos.la composicíories masestudiadasmyor estructurada,
los refianessc hacen más presentes(un fenómenoseinqantepucio obser—
varseentrelas dos partesdel Quijote): en adelantela patadaencuentrasu
iu~ar, ci tono es mas razonableque apasionado,el estilo ni is elaborado.
Porvía cíe consecuencia,estasegundaparteha perdido íl’>o de la lozaníay

la espontaneidadcíe la pri mcm.
Hernándezconocía perfectamentea los gauchos.con quienesse había

codeadoen susañosmozosy con los ciii e habíacompartidotrabajosy sinsa—
bures«. Ademas, como ¡o stibrayo Borges Con la perspicaciaque se le
etínoce:«En mii ochocientossesentay tantos,en BuenosAires. lo difícil no
era conocerel gaucho.sino ignorarlo. La campañaseconfundíacon itt ciu—
cIad y su plebeera criolla> it> Si bien la rellexion se refiere al conocimiento
que Estanislaodel Campo tenía del gaucho,puedeigualmente —x segura-
mentemejor—apI icarseal autordel Martín Fierro.

Habiendoaprendidoa conocer a los gauchos,Hernándezsimultánea-
menteaprendióa quererlos.Y conociendosus dificultades,sus penas.sude-
samparo,ha sabido,mejorque nadie, interesarsepor ellos y tomar st> clefen—
su. El poemaes. sin lugar a dudas,unaobra polémica.Es un alegatoen lavor
cíe los gauchosexplotadosy perseguidosy una requisitoriacontratodos los
quelosexplotany los persiguen:

Manuel Gálvezprecisa:«En el campo.junto a su padre[regidor de dosestanciaspr¡>pic—

<latí de R>sasj.ci míichach¿> ncta?en contactoct>n a materiaviva tic sc> futur>> poema.Aun—

cite tt>davic< nim>. no estáca iii estanciacomohuéspedni como cmpleadt>cíe escritrio.Trabaja
al iguai que lc>s peoncs.t<>dosgauchos.Vive entreellos, íesove reteri r sus proezascan pesíreso
ticrrei~is. tocaríaguitarrax• caniar.Asisie a las payadascíe ~>ntrciptinto. participaen lasdanzas

naiívas.Aprendea ic>car la cuitarra. Sc hacehombrecíe a caballo. Adquiereniaestriaen todas
bis faenastiel campo: la tk>ma de potros. la hierra, el rt>deo. Y tinto a las estanciasen t

1ue
iiconlp:toa asu padre,tina en Camaronesy otra en Lagunacíe tt>s Padres,combatemásdc una
ve, contrak>s ntiw>s. La pampaesla principaleseticiaen li quese edsíeaci mtichacho. Enella
curso su bachilicratí>tic p>eta épico,tic narradorcíe la vida campestretic si> tiempo.Diez años
pasaHernándezen aciueiiasestancias.No tiene mticho e ntacit>cí>n iii ciudad.Cuandt>vienees
por pocosdias.Nt> <>bstanteso enccirínaniicnií>con ci canípí>, él tio se convierteen un gaucho.
La t,artNaíiede la pcimpst — si existe,segúneceeSart]4teato— ‘o to barbaiiza.Abandots~t el can’—
pt> u lc>s lO anos,sin haberperdidostí cultura.” (Mantíel Gálvez.JoséIIer,uindúz, BuenosAires.
Huemul. 945.)

16/ 4/art/o Ejeoo”, Bucn<>sAires, Colomba, 953.págs.23—24,
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El andasiemprejuyendo./ Siemprepobrey perseguido;
no tienecuevani nido. ¡ comosi fueramaldito;
porqueel sergaucho...¡barajoU/el sergauchoes un delito. (1, 1319-1324)

De hecho,todo el capítulo VIII de la Ida mereceríacitarse> dado que
aparececomo unadenunciacuasiexhaustivade lasvejacionese injusticiasde
las quees víctima el gauchoy como unacargamásque fundamentadade las
tropelíasy los abusoscometidospor las autoridades.De estasexacciones,
unavienepuestade realceporquehumilla al gaucho,maltratala familia y de-
sorganizala sociedad.Es el «contingente»de soldadosgauchosenviadosa la
fronteraparaprotegerel territorio de las incursionesde indios (y paracasti-
gar, si sepresentael caso,a losquesc nieganavotarpor el candidatooficial).
Hernándezsevale delas palabrasmáshirientesparadenunciarla impericiay
la arbitrariedadde losgobernantes.

De entrada,la leva del contingenteaparececomo un escándalo.Los gau-
chos caen en una redadaorganizadaa traición por el juez de paz, que se
aprovechadela sorpresadegentequesedivierteinocentemente,enel mayor
el eseuido:

Cantandoestabaunavez ¡ en unagrandiversión,
y aprovechóla ocasión/ comoquisoel juezdepaz:
se presentóyáhino más!hizo unaarriadaenmontón.(1, 307-312)

(El atropello sufrido por Martín Fierro se repetirá, lo sabemos,con Pi-
cardía:II, 3405-3409;y la conductadel alcaldeno esdiferentedel comporta-
mientodel juez: «Puessi usté pisa en su rancho¡ y si el alcaidelo sabe,¡ lo
cazalo mesmoqueave,¡ aunquesumujer aborte...»:1, 259-262).Esemismo
juez les miente impunementea los pobresinfelicesquemandaa losfortines.
(«Al mandarnosnos hicieron ¡ más promesasque a un altar»: 1, 355-356)
Unavezqueestánen la frontera,los soldadospadecenunasituaciónindigna:

Y andábamosdemugrientos/ queel mirarnosdabahorror:
le juro queeraun dolor / veresoshombres¡porCristol
En mi perravida hevisto/unamiseriamayor. (1. 631-636)

Ya nosteníanmedioloco/la pobrezay los ratones.(1, 647-648)

Siemprecubiertosdeharapos,¡ siempredesnudosy pobres;

nuncale paganun cobre/ ni le danjamásun trapo. (II, 3609-3612)
Tienenquesufrir las peoresvejaciones,prestarsea las peoreshumillacio-

nes: suplicio de la estaqueada(1, 386-387; 876-888),dcl látigo (1, 393-396;
271-272), del cepo(l,275-276),etc. Nadaextraño,en estascondiciones,si el
gaucho,de por sí pacífico,se transformaen un gauchomalo: «Y despuésdi-
cenquees malo ¡ el gauchosi les pelea»(1, 269-270).La tentaciónde deser-



56 Claude C”ytnennan

tar, a pesarde los peligrosmortalesqueacechanal desertor,permanece,omni-
presentey obsesiva.Sabemosqueel mismoFierro desertaráy terminará,como
otrosmuchos,por reunirsecon los indiosa losqueanteshabíacombatido.

En su luchacontra los indios, los soldadosse encuentrandesarmadoso
despojadosde susmuniciones,que suspropiosjefesvendenparala cazadel
ñandú...(1, 46 1-468). Luego, su mision en la fronterase asemejano tanto a
una comediacomo a un verdaderoasesinatoperpetradopor los oficiales
contrasustropasexpuestasen adelantea los golpesdel enemigo.

Para que se percibieramejor el desamparodel gauchomandadoa la
fronterapara defenderinteresesajenos, mientraslos beneficiadospermane-
cen a cubierto en sus enchufesciudadanos,el poeta-panfletario(ya que el
Martín Fierro es. a su manera,un panfleto)hizo precederla escenadesgarra-
dora de la redadade la pintura idílica de la vida de los gauchosde antes,
cuandovivían libres y felices, alejadosde las humillacionesinfligidas por los
quelógicamentedeberíandefendersusintereses.Estavida, descritacon una
ternuranostálgica,esunavida bucólica,unavida de égloga,en la quela sen-
cilla actividad familiar y unasdiversionesinocentestemplan la penosaexis-
tenciadel resero:

Yo heconocidoestatierra ¡ enqueel paisanovívia
y su ranchitotenía¡ y sushijos y mujer...
Era unadelicia elver/como pasabasusdías.(1, 133-138)

Y apenasla madrugada¡ empezabaacoloriar.
los pájarosacantar¡ y las gallinasa apiarse,
eracosadelargarse¡cadacual a trabajar.(1. 15t-156)

Ricuerdo...¡quémaravilla! ¡cómoandabala gauchada,
siemprealegrey bien montada¡ y dispuestapael trabajo...
[‘ero hoy eadía...¡barajo! ¡ no sele ve deaporriada.(1. 2(15-2tU)

Otra manerade hacernotarel contraste(y de denunciarde pasootra in-
justicia) consisteen personalizarel desamparodel gaucho,en hacerresaltar
el vacío producidoen Martin Fierro por el alejamientoforzadode la familia
y en representarla miseriamaterialy moral dela mujery loshijos:

Soseganvivía enmi rancho.¡ comoelpajaroen sunido.
Allí mis hijos queridos¡ ibancreciendoami lao...
Sóloquedaal desgraciao¡ lamentarelbien perdido.(1, 295-300)

Los pobrecitosmuchachos,¡entretantasafliciones
se conchabarondepiones; ¡mas¡quéivan a trabajar,
si erancomolos pichones¡ sin acabardeemp1umar~(1, 1039-1<144)

¡Y la pobremi mujer/Diossabecuántosufrió!
Me dicenquesevoló/conno séquégavilán:
Sin dudaabuscarel pan/quenopodíadarleyo. (1, 1051-1056)
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Este «perdón»dc Fierroa su mujer,cuandoéstase va a vivir con otro, no
es el menosconmovedorde los episodiosdel poema,capazdc hacerletomar
concienciaal lector del carácterinhumanodel comportamientodel gobierno
con losgauchos.

Al escándalode las condicionesde vida en los fortinesse añadeotro, al
queel gauchono permaneceinsensiblepor simbolizarla injusticia cometida
para con él. Al defenderla líneafronteriza, el gauchotiene la impresión.ya
no de defenderel suelo nacional—lo que seriaun mal menor— sino, más
bien, de servir los interesesde unacastade privilegiadosy deaventurerossin
escrúpulosque se enriquecena sus expensas.Aquí Hernándezse haceuna
vezmásel portavozdelos desgraciadosy denunciaimplícitamentela política
coherentedel gobierno—y másprecisamentedeSarmiento—quetiendea ex-
tender las fronteraspara atraerla inmigracióny los capitalesextranjeros,a
menudoen detrimentode loscriollos y los gauchos:

1 lablaban(le hacersericos ¡ COtí camposen la frontera;
desacarlamásajuera¡ dondehabíacamposbaldidos
y llevar de los partidos¡gentequela defendiera.(1, 2107-2112)

lodose gíielvenproyetos¡dc coloniasy carriles,
y tirar la plataa miles ¡ en los gringos enganchaos,
mientrasal pobresoldao¡ le peíanla chaucha¡ah, viles! (1.2113-2118)

Sigue, enesaspáginasterminalesdel discursode Cruz, unacríticaen re-
gia de los aprovechados,de los pueblerosy de la política del gobierno. La
conclusiónde la Ida parecereveladorade las intencionesdel escritor.Hace
hincapié,a la vez, en la verdaddel testimonioy en el mérito del cantoral ha-
bersido esteel primeroen testimoniar:

Porserciertaslasconté¡ todaslas desgraciasdichas:
esun telardedesdichas¡ cadagauchoque ustéve. (1, 2307-231<))

y aqul medespidoyo. ¡ que herelatadoami modo
malesque ct>nocenttdos,¡peroquenaidescontó.(1, 23 15-2316)

Quedansin embargodosversosquebien puedenaparecercomo unain-
citacióna la resignacióny que ponensordinaa lo que la denunciateníade
vehemente:

Peroponga[el gauchojsu esperanza¡ ene!Dios quelo formó. (1,2315-2316)

Más arriba, Martin Fierro parecíahabersacadoya las consecuenciasde
susituacióndeinferioíidadcon respectoa la «autoridá>:

Perocluéiba ahacerlesyo, ¡ charab<5nen el desierto;
másbien medabapor niuerto ¡ pa no yermemástundido;
y inc íeshaciael dormido¡ aunquesoy mediodespierto.(1,793-798)
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¿Hacefalta recordarqueCruz habíasacadolas mismasconsecuenciasde
su estadode inferioridad con respectoal viejo comandanteque tomó su lu-
garcercade su mujer?«Erael jefe—apunta—y,ya se ve, ¡ no podíacompetir
yo» (1, 1785-1786).Es, digamos,mostrar muchacomprensión...El mismo
demuestramásabajosutotal sumisiónal ordenestablecido:

Lo miran al pobregaucho¡ comocarnedecogote;
lo tratanal estricote:¡ y si ansilascosasandan
porquequierenlos quemandan.¡ aguantemoslosazotes.(1, 2095-2100)

La rebelión,si de rebeliónse trataenFierro o en Cruz,se [imita de hecho
a asilarseentrelos indios o a convertirseen un gauchomatrero.Cuandoel
primero decidehuir, lo haceobligado a ello por las circunstanciaso por el
mismoexcesode suinfortunio:

Nuncaseachicanlos males.¡vanpocoa pococreciendo,
y ansiname vide pronto¡obligadoaandarjuyendo.(1. 1127-1130)

Cuandodecidavengarse,no lo harácontralos fuertesjustamentevilipen-
diados,sino contraotros tan infelicescomoél:

Mas tambiénen estejuego¡ voy a pedirmi volada:
a naidesle debonada,¡ ni pido cuartel ni doy,
y ningunodesdehoy ¡ hade llevarmeen la armada.(1. 1093-1098)

El Negroserá,lo sabemos,la primeray muy inocentevíctima de unade-
termínaclondignademejorcausa.

La obraes,no cabeduda,unaclaradenunciade un estadodehechoque
sustituyó,con respectoal gaucho,a un estadode derecho.Perosi el mensaje
implica unaevidentedefensadel gauchoy un ataqueparalelocontra los po-
derosos,si demuestraun afánde rebelióncontra los abusosy la arbitrarie-
dad,no implica por eso unaincitación a la lucha y a la resistenciasino, más
bien,una lecciónde pragmatismoy un llamado a la resignación(ocultado a
menudo tras una evocacióndel destinoy de la fatalidad), en esperade días
mejores.

La segundaparteacentuaráestatendenciaa la resignación,sin que el es-
critor cesesin embargo,por másquese hayadicho,dedenunciarla injusticia.
Parecenecesarioestableceraquíun distingoentre,por un lado,el prólogoy
los consejoscíe Fierro a los jóvenesy, por otro lado,el resto dela Vuelta. El
prólogo se caracterizaba,se sabe,por su carácterdidáctico y moralizadory
por su aspectode código cívico extrañamenteparecidoa unafilosofía gene-
ral desumisióny derespetoal ordenestablecido.Sc encuentraninclusoalgu-
nos versosque expresanclaramenteuna evolución en cuantoa los juicios
emitidos sobreel gobierno: «Me dijo, a más,eseamigo ¡ que andubierasin
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recelo, ¡ que todo estabatranquilo, ¡ que no perseguíael Gobierno» (II,
1593-1596).Los consejosdeFierro a los jóvenesvan en la mismadíreccion:
predica así, sucesivamente,al final de la segundaparte, la fe en Dios (II,
4621-4622), la desconfianzahacia los demás(II, 4623-4624),la tolerancia
(II, 4629-4630),la buenaconducta(II, 4635-4636),el respetoa los ricos
como a los pobres(11, 4641-4642),el trabajo(II, 4649-4954),el amorfrater-
no (II, 4691-4692),el respetoa los ancianos(II, 4697-4698)y a las mujeres
(II, 4757-4762).Condenacon la mismaseriedadel robo(II, 4729-4732),el
homicidio (II, 4733-4738), el alcoholismo(II, 4745-4750),el orgullo (II,
4753-4754).Predicaincluso —y estanovedadcontrastaevidentementecon
la rebelióny la insumisiónprecedentes—la obedienciayía sumislona instan-
cíassuperiores:

El queobedeciendovive ¡ nuncatienesuerteblanda;
mascon su soberbiaagranda¡el rigor en quepadece.
Obedezcael queobedece¡ y serábuenoel quemanda.(11,4715-472t))

Podríapensarseque,por un lado,llegadoa ciertogradode popularidady
de respetabilidady, por otro lado, favorablementeimpresionadopor los
avanceslogradospor la política del presidenteAvellaneday la acciónmilitar
de Rocatendenteaerradicara los indios y, por consiguiente,a suprimir los
fortines,Hernándezsehaolvidado de los motivos de quejaqueteníacontra
losgobiernosdeMitre y de Sarniiento.

Sin embargo,en lo quetocaal restode la Vuelta,la denunciade los abu-
sosy excesos,atribuiblesal poderbajo todossusaspectos,guardatodosuva-
br y rigor. Encontramosasí una nuevacondenade la tiraníay la arbitrarie-
dad que tienen que soportarlos débiles («el que mandasiemprepuede¡
hacerleal pobreun calvario»,II, 1773-1774),del votoimpuestoy delas elec-
cionesfraudulentas(11, 3337-3390),de la torturadel cepo(II, 3383-3384)o
aunde la trágicasituaciónquepadecenmujerese hijos cuandoel gauchose
ve obligadoa servira la patriaenlosfortines:

Nadaimportaqueunamadre¡ sedesespereosequeje;
queun hombrea su mtíjerdeje¡ en el mayordesamparo:
hay quecailarseoesclaro¡ quelo quiebranpor el eje. (II, 3487-3492)

En la segundapartede la obraencontraremosademásuna cargade una
violencia probablementeinaudita hastaentoncessobre una justicia que no
tiene dejusticia más queel nombrey una lev del embudoindulgentecon los
poderososy despiadadaconlos miserables:

Es señoraiajusticia.../y andaenancasdel máspillo! (II, 3395-3396)

Laley esteladearaña.¡ En mi inorancialo explico:
no la temael hombrerico, ¡ nuncala temael quemande,
puesla ruempeel bichogrande¡y sóloenriedaa loschicos. (II, 4235-4240)
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La ley escomoei cuchi 11<,: ¡ no ofendeacíu en lo maneja(II. 4245—4246)

Estoydiariamentevienelc> ¡ queaplicanla del embudo.(II. 4257-4258)

Apareceademás,como elementonuevo,unacrítica mordazdelas condi-
cionesele. vida inhumanaso infrahumanascíuc son la norma en las peniten-
ciarías (II. 1 707—2<>84). Comprobamosasí, si analizamosa fondo las cosas,
que la condenade los abusosno se ha aflojadoentrela primeray la segunda

uchosigtic siendodieserito,en la Vueltacomo en la It/ti,parleele la obra. LI ea
lxi ¡ o los rasgos(le ti 1 plíria, cuandono esdetin judío errante:

Vive el águilaen su nido. ¡ el tigre vive en lii selva
ci zt>rr(> en la cuevaaiena,¡y en su desunoincostaiite.
sc>>o el gaucbti y xc errante¡ dondela suerteIt) lleva.(II. 48 1 7—4822)

ti ([LIC ha camb i gelo es la actitudadoptadaen adelante~()r el cantor—na—
rraelti r: a la eon(lenase añadenahoraunosconsejosdic prudencia(que pue—
díen a veces,parecersea unamoral de resignacióny desumisiona los valo-
res bctrgtieses)y unas proposicionespolíticas clarascomo la supresióndel
contineentede fronteras(II. 3705—3706)y la concesiónal gauchode un mí-
nimo deventajasy dc derechos(«Debeel gauchotenercasa.¡ escuela,iglesia
y derechos»;II, 4827-4828).

1 wgonesquisoveren el Martín [¿erro un pocmaépico porquenecesita-
ba glori fi car al gaucho parahacerdc él la encarnacionde la tradicióny un es—
cuelonioral cont¡a el aluvión i n iv igratorio y la «di esnaturalizacion<> dIc la icí en—
tielael argentina (a la inversa de Unamuno. para quien el poema de
Hernández«esde todo It) hispanoamericanoqueconozcolo máshondamen-
te espstñol« ¡ 2). Borges,que condenasin apelación«la estrafalariay cándida
necedaddequeel Martín fierro seaepíco».ve másbien ahí, fuerade todave-
risini il ituel, tina novela : conocemos,es cierto, la marcadaafición del autor
de ficcionespoí- la houtadcy la paradoja...De hecho,el Martín Fierro aparece
comoel dramao la tragediadel gaucho.Ni epopeya,ni novela,es másbien la

¡ i’t>r cst>. porqcit perst>nificala vidaheroicacíe la raza cc>n su lenguajey sus scntiinieni<>s
masgenuin<>s.encarnandolaen un pilaclin. O sea,ci tipo mis perfectodel jtísticiert>y del liber—
Lstel(>r; por~cíe su poesíac <nstit ctve bujo esosaspecto ti Ost obracte vida i nccgral. Alo 01> /icito es
un poe-rutepico. (161pasnior.cap.Vii. <Martin líerro esun poeílaépico«pág. 146)

Miguel de Unamuní>.U gaucho/t’l art it, berro, Mt>ntevidetí. E.! Galeón. i 986. pág. 2<>, (Ir.
l,umbícn sste oirt> íuicio de Unamuno:«Marlín Fierroes la epopeyade los ct>mpanert>scíe Al—
nii’UO \ cl Pizarrt> esel caittt> del luchadorespañolc

1tíe.despuéscíe haberplantuclc> la cruz en
(,ían.itl i se tic a la América a servir cte avanzadaa la civilización y a abrir eí caminodel cíe-
surto P<>í esc> su cantt>estáimpregnad>>cíe espan>>Iismt>,es espant>lasu ltngtia. españolessus
niodísmos espinc>tassuis máximasy scí sabiduría.cspantilasu dina. t:s un poemaqcie apenas
lic nc se ni tít> <ulgu a’> desgítísado denuestraliteralura»,(ibid., págs.27-28>

¡ Noveta.noveiacíe i>rgiii>izacit>n instintiva o premedu ada.esci Martí»> hier,n: ¿<lijen cíe)]—
niiioti c~ííe ptiecle transmitir puntuainiente el ordencíe placerque nc>s cía y que condicesin es—
cd0<1alo ct í n su ccl,a». (A spt’ctosdelo ¡iteran¿‘o g¿¡¿-/i esro, Nl ontevi dec>. N iii ni cío, It)St). pág.3 1
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sagaen versode un criollo argentinode los años setentaque lleva en sus
hombrostoda la condición de los gauchosdesheredados,desplazadospor la
llegadaal sueloargentinode los inmigrantesy por losadelantosdela civiliza-
cion. Ahora bien, ¿esel protagonistaun héroe?Si, en el primer sentidodel
término,porquetriunfa de todossusadversariosy arrostravalerosamentesu
condición. No, porquele vence,ya no la «adversidad»sino la «autoridad»y
porqueaparece.en definitiva, como el granperdedorde la reestructuración
del país.Acercadel hombre,como dcl poema.Lugonesy Borgessiguenopo-
niendose.Ahí dondeésteveía un «cuchillero individual de mil ochocientos
setenta>,aquélpercibeun paladíny, al mismo tiempo. <í[unj hombretan ge-
neroso.lun bueno,lun valiente,tanjusto queni el máximodolor alterasu jui-
cío, ni las peoresmiseriassu buenhumor» 4 En realidad,ni bandido,ni hé-
roe ejemplar,ni mito épico, Martin Fierro es simplementeun hombre,pero
un hombre emblemáticocíue resumeen su personatodas las desgraciasy
todaslasdebilidadesdelosperseguidosy los desamparados.

Al final cíe los añossetenta,cuandoultimaba la segundapartedel Martí~,
fierro, Hernándezsin dudaya no esperabasalvaral gaucho,condenadopor
la civilizacion y la historia. Al menosle cabía la esperanzaele darle unase-
gundavidía, en el plano (le la literatura.De hecho,con Martín Fierro, a la ele—
sapariciónfísica y social del gauchosucedióla reencarnaciónliteraria y esté-
ti ca.

Cí¡xuín•~C.ylvírízyí,xN
Universicladdc Rocíen
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